
Nació en Granada (Nicaragua) el 13 de Enero de 1902 y murió en Las Peñitas, León (Nicaragua) el 
7 de Julio de 1977. Sus padres, Félix Romero Arana y Ana Meneses Blandón, eran muy ricos por lo 
que se le ofrecía una vida llena de comodidades. María tuvo trece hermanos. A los 8 años hizo su 
Primera Comunión. Al año siguiente, llegaron a Nicaragua las misioneras de Don Bosco, Hijas de 
María Auxiliadora. Eran muy pobres, muy buenas y siempre sonrientes, punto de partida desde el 
cual el Espíritu Santo le infundió su vocación que la llevó a dejar atrás todo por El Señor. Congre-
gación de la que sería parte integrante durante todo el resto de su vida. A inicios de 1920, a los 18 
años de edad, María Romero parte hacia El Salvador al Instituto de las Hijas de María Auxiliadora 
para iniciar su noviciado. El 19 de marzo de ese mismo año, recibe la esclavina negra e inicia el uso 
del hábito negro que la caracterizó durante todo el resto de su vida y pasa a llamarse formalmen-
te «Sor María Romero». En 1931 la congregación la envió a San José, Costa Rica, donde se dedicó 
a servir a los necesitados durante 46 años. Para el 25 de diciembre de 1938 comienza la misión 
externa de Sor María, cubriendo todo Costa Rica. “Dio de comer al hambriento, visitó al desnudo y 
le dio techo a los sin techos”. La Santa granadina también llevó salud a los enfermos, organizando 
dispensarios médicos para los pobres. 

Entre sus obras sociales y espirituales más importantes en Costa Rica están las siguientes: 

•	 Consultorios Médicos, que brindan servicios gratuitos de medicina general y medicamentos bási-
cos a quienes no tienen protección del seguro social. Se atienden consultas con dentistas, oftal-
mólogos, pediatras y médicos generales. 

•	 Internado para jóvenes en la Casa María Auxiliadora que favorece a muchachas que antes vivían 
en la calle. 

•	 Capacitación en actividades como la cocina, la costura y otros oficios a muchachas y señoras. 
•	 ASAYNE: Asociación de Ayuda a Necesitados, en Ciudadelas en Salitrillos de Aserrí, que se com-

pone de 70 viviendas para albergar a familias que antes vivían en condiciones infrahumanas. Se 
extendió a San Miguel de Desamparados y San Gabriel, en el cantón de Aserrí. 

•	 «Ropero», servicio que ofrece prendas de vestir a precios simbólicos y, en oportunidades, en forma 
gratuita. 

•	 Repartición diaria de canastas de alimentos básicos a personas de escasos recursos económicos. 

“Humilde religiosa de las Hijas de María Auxiliadora o Salesianas de Don Bosco, fundó sorprenden-
tes obras sociales en Costa Rica, su segunda patria. Su fama surcó las fronteras de Centroamérica, 
Estados Unidos y América del Sur. Y, era fama de santidad”, reza en la contraportada de un libro 
escrito sobre su obra por María Doménica Grassiano, del Instituto Hijas de María Auxiliadora. Fue 
declarada Venerable por el Papa Juan Pablo II el 18 de Diciembre del año 2000. Su esperada beati-



ficación se produjo en la Pascua de 2002. Para muchos, fue todo un “Don Bosco” pero en femenino. 
En boca de su pueblo, fue una auténtica Santa y toda Latinoamérica, en especial Nicaragua y Costa 
Rica, celebró con un gran júbilo el día de su beatificación, que tuvo lugar el 14 de Abril de 2002 
por parte del Papa Juan Pablo II. 

ESPIRITUALIDAD 
Sor Romero es modelo y testimonio de devoción a Jesús y María, de celo misionero y de ayudar 
a la fe y la paz de los alejados. Su ideal fue: amar profundamente a Jesús, «su Rey», y difundir su 
devoción junto a la de su divina Madre María. Su íntima alegría fue la posibilidad de acercar a la 
verdad evangélica a los niños, a los pobres, a los que sufren, a los marginados. La más ambiciona-
da recompensa a sus sacrificios fue la de ver reflorecer la paz y la fe en una vida «perdida». Dicha 
espiritualidad y convicción, ha llevado a esta sencilla y servicial beata, a ser considerada un “Don 
Bosco en Femenino”. 

MODELO PARA LOS JÓVENES 
•	 No caer en el consumismo, ni en el materialismo 
•	 Desprendimiento 
•	 Descubrir a Jesús en los pobres 
•	 Actitud de servicio y ayuda 
•	 Preocupación por los enfermos y marginados 
•	 Fe viva en Jesucristo 
•	 Devoción filial a María 
•	 Compaginar la santidad con el compromiso de vida


